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«iosos.

E L  SAPO Y EL MICO.

DIALOGO.

Aítco. M uy m adrugador estás , am igo Sapo.
S a p o . N o  io  seas , ya verás como le d ispertarán 

a) son de los garro tee  . C'm tan to  m ad ru g a r  á veces 
Ble quedo en ayunas.

M ico. ¡T u  en a y u n a s ;  im posible  : si tienes una 
barriga como uo costal parece hayas embaulado 
«n ella al tio R oca-gorda .

S a p o . Dios me libre de cargar  con lan  grande 
animal. M ira  que  lo  ha de ser m ucho . Solo á el se 
le ocurre ad m it i r  en su regazo á  la cotorra  cuando 
no sabia en donde anidar.

Mico. Yo te  d iré el motivo po r  el cual ia adm i­
tió en su corra l.  Como lu sabes y todo el m u n ­
do no iguora, Roca gorda está ap u ra d a  y un si e i  
no es lleno de t r a m p a s ; los del Papa-caca le o fre­
cieron m ontes y morenas, y creyendo é lque jhab ia  
de llover m aná  en su casa desde el dia que  la c o ­
torra  empollase sus huevos, ia adm itió  de m uy 
buena gana , así como adm itir ía  á cualquier vicho 
por feo que  fuese , con tal que se prometiese la h a ­
bia de p roporc ionar  algunos cuartejos.

S a p o . P e ro  según tengo entendido pisa tan cor­
to ahora com o a n te s ,  el sastre , el panadero , el

v inate ro  , y otros m uchos  mas que yo m e se , e s ­
tán  como la criada d e S ta .  A n a , á  oscuras y sin 
c a n d i l , á pesar de habérseles dado m u c h a s  espe­
ranzas cuando el P a p a ea g o n  sentó  sus reales en 
casa del lio R o c a -g o rd a .

M ico. M edrado está , le ha  ido m al el negocio 
esta vez.

S a p o .  Cuando no es pascua. Parece q u e  ba pe r­
dido el don de a c ie r to ,  desde que m urió  su v i r ­
tuosa Abuela todo ha ido  de mal á peor. P rec isa ­
m ente  ha de tener las m anos a g u g e re a d as ; no 
puede ser de o tra  m anera , se le dejó la casa »n muy 
buen estado , á m as la m uger  tra jo  m uy  buena do ­
te y á pesar de todo , está en tram pado has ta  el c o ­
gote.

M ico. Es lástima que aquella buena ch ica  haya 
tenido la desgracia de em paren ta r  con semejante 
guilopo. \ Ay ! Si viviera el buen abue lo  el S r .  D. 
M ariano  á buen seguro  que  él no perm itiera  que  
la casa de su n ieta se convirtiera  en co rra l  de c o ­
torras. Y a  haría  en tra r  en  buen  cam ino  á R o ca -  
gorda.

S a p o . Lo peor de todo es que  á pesar de h ab e r  
em porcado su casa con las suciedades del P a p a -  
ca ca  no ha adelantado nada ; la M uía de la Roca 
se com e todo el pienso y la  R oca-gorda  no  puede
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comerse. L a  maldita Muía tiene anas  tragaderas 
capaces engullir  cuan to  se le presente delante. 
Pero  h? de a tragan tarse  en manos de Maese Die­
go, no hay  remedio. Voy á contarle  o tra  da sus fe­
chorías. No hace m ucho  tiempo que Muía de la 
Roca llamó á pa rte  a cierto cafetero eo cuya ca­
sa acostum bra  ir y le dijo que  por cierto asun­
to  que  lo podia proporc ionar a lguna ganancia 
necesitaba que aceptase una letra de 100  duro 
que  hab ía  librado á favor de cierto sujeto de esta 
c iudad ; negóse el buen cafetero á poner su firma 
en un docum ento  que podía com prom eter sus in­
tereses , insistió M uía asegurándole que  deposita­
r ía  los cien duros eu sus m a n o s , pues  no era por 
no tenerlos que hab ia  de hacer la letra  sino por 
c ie r to  asunto que  necesitaba este requisito  ; rogó 
y  volvió á rogar  y supo esplicarse de tal modo que 
engañó com pletam ente  al cafetero y este con toda 
la fe del mundo puso su firma en la consabida le­
tra , pero con la confianza de que  M uía le traería 
los cien duros al dia siguiente.

M ico. ¿ Y  no se los tra jo?
S a p o .  Ca M ico . ca. ¿ Acaso ha cumplido su pa­

lab ra  a lguna v e z ?  Es el bribón  dc m ayor  marca 
que se conoce. l i a s  de saber que  por mas ins­
tancias que  hizo cl cafetero no pudo  sacarle  un 
cuarto  y tuvo que  pagar de su bolsillo los cien d u ­
ros de la consabida letra.

M ico. ¿ Debe estar m uy incomodado el cafetero?
Sapo . Y  tal. Está contra  M uía que  trina . Sino 

hubiese de perderse por uo pillon, le habia  de apli­
car una  de tus cataplasmas.

M ico. N o  Sapo , qne  no lo haga ; si conoces al 
tal c a fe te ro . dile que  Muía es dc Maese Diego y 
no  cs justo se le qu i te  lo .que  dc derecho le perte­
nece , pero que si está resuelto á vengarse no tiene 
lúas  que untarle  de mí ungüento  dc ios pies hasta 
el cogote y buenas noches.

S a p o .  Tienes razun ya h a ré  que  se lo diga un 
am igo mió que tiene franqueza con el y puede que 
lom e este consejo, provechoso por demas y equita­
tivo.

Jtfico. Va se vé , somos m uy equ ita t iv o s , solo 
aconsejamos lo justo.

S a p o . P o r  esto nos quiere tau lo  el p u e b lo . á 
pesar del P a p a -ca ca  y de los P apa-cagonet.

No digas sandeces, chico, 
i  Cómo han de ganar, jum ento ,
El Sapo teniendo ungüento 
Y  cataplasmas el Mico ?

Mucho conspiran, lo s é ,
Son sangrientos, no lo ignoro:
Primero me coja un loro 
Que ellos ganen pero ¿qué?

2
¿ Crees triunfarán ? no á fé ;r 
De badulaque, borrico
Y botentote califico
Al que en su victoria crea; 
¿Triunfará c íusa  tan fea ?
No digas sandeces, chico.

¡Ay si volviera Cristina!
¡ Ay si D. Cirios volviera 
Con sus frailes, su Cabrera
Y turba calomardina!
Hasta el mas topo adivina
Que fraguan un plon sangriento. 
Mas s i , temiendo su intento,
El Sapo coge uu garrote
Y Ies unta basta el cogote,
¿ Cómo han de ganar, jum ento’!

Ellos quisieran poblar 
Ciudadela, Atarazanas,
Y hasta hacernos poner cana»
En las islas de Ultramar. 
Quisieran resucitar
El Estatuto al momento;
Mas todo su plan es v iento ,
Que ba de ser solemne bruto 
Quien predique el Estatuto,
E l Sapo teniendo ungüento.

Fuera victoria fatal 
La de la servil pandilla;
Ni por muestra ó por semilla 
Dejaría un liberal, 
i Feliz quien en trance la!
Viese H ab an a , Puerto-Rico 
O de Tenerife el pico!
Matarnos es su intención;
Pero tiene corazón
Y  cataplasmas

E l M ico .

LA  L I N T E R N A  M Á G ICA ,

Espectador. Ha dado ya la ho ra ,  señor Sapo, esta­
mos cansados de esperar. Si no fuesen los muchos 
atractivos que para el público tiene ia linterna mágica, 
ya hubiésemos tomado las dc Villadiego.

Sapo. Paciencia, señores, paciencia. Las cosas bue­
nas se hacen siempre esperar mucho. Por esto sin duda 
tarda tanto en llegar el suspirado dia de la aplicación 
general de mi ungüento. Pero ahora eslá ya cerca c'
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momento de la rigurosa friega, mas cerca dé lo  que 
ustedes imaginarse pueden. ¿No oyen ustedes el mu­
gido de la tempestad que viene de allende ei Pirineo ? 
Pues i)ien, cuando llegue aquí la borrasca, libras, ar­
robas , quintales y mas quintales de ungüento.

Público. Y  de cataplasmas.

Mico ( desde la cueva de la redacción) .  Por supuesto 
{tstrepUosos aplausos acogen la voz del Mico).

Sapo. S í , amigos; el patriótico ardor que os inflama 
hace incontestable nuestro triunfo. Pero la seguridad 
déla victoria no debe hacernos olvidar la proximidad 
deiriesgo ni la necesidad dcmucho palo. En la aplica­
ción de raí específico, mas vale perderse por carta de 
mas que por carta de menos.

Público. Tiene razón.
Sapo. La situación es grave, y todos los esfuerzos 

Sapi-míquicos se necesitan para conjurarla. Los car- 
l i^ s  y cristinos se han unido como el escarabajo y el 
estiércol. Podéis figuraros el mónstruo que ha de salir 
de esta cópula inm unda , de este cínico casamiento.

Un aborto con cabeza de inquisición y cuerpo de es- 
letuio. Pero si este fenómeno pudiese vivir, seria dig- 
tíode verse el modo como la cabeza quisiera comerse 
el cuerpo y el cuerpo la cabeza. Porque Carlos querría 
5CC primero y Cristina querría ser p rim era; Cabrera pri- 
("ero que Odonell y Odonell primero que Cabrera; Zea 
Dermudez primero que Toreno y Toreno primero que 
ZeaBermudez. Ellos mismos se repartirían ungüento; 
y lomas bonito seria ver como los frailes reclaman sus 
hienQs á los moderados que casi son los únicos que los 
poseen. ¡ Virgen de Atocha! ¡ Qué batiburrillo del de- 
otonio! Por supuesto que si tal caso llegase, nosotros 
no lo atestiguaríamos, porque nuestras virtudes cívi- 
'’as nos habrían ya conducidoal lugar donde deben con­
ducirá Muía sus crímenes espantosos. Pero no ¡vive 

no llegará este caso, porque acabarémos p ri-  
'nero con unos y con otros. Es cosa sabida queesasga- 
hitlas latro-facciosas que pululan en distintas provin- 
Has son las guerrillas de una  próxima sublevación; si 
oiucho aum en tan , ungüento á los serviles de las capi- 
'“les que ¡ vive Cristo! es la mayor de las sandeces ir á 
huscar lejos la caza que tenemos cerca. Si asi se hubie- 
^  hecho en la pasada guerra , no hubiera durado tan -  
ffs años, Con q u e , estad prevenidos, y adiós.

Público. I Como! 6 Y la linterna ?
Sapo. Teneis razón , se me olvidaba. Allá van un par 

de mamarrachos, y hasta otro dia.
Público. ¿No m asque  un par?
Sapo. No mas por boy, queridos mios. Allá vá el pri­

mero. Este que se os presenta tan a l to , frescote y gua­
po , vestido de negro, con cara de fraile y corazón de trai­
dor, que parece que toda su vida la ha dedicado á la me­
ditación y al es tudio , es el caballero M onm am í, muy 
conocido por sus habilidades en cl giro de papel. Es 
tanto lo que teme ser conocido cuando viaja, que se 
viste de andaluz; y no hace m a l , porque como por to­
das partes encontraría víctimas suyas del tiempo que el 
Mesías, (entendamos con el Sr. Giibierto, es el Barón  
de Meer), Bretón y Cambronero mandaron .desgracia- 
mente en esta capital y mereció tan ilimitada confianza 
por gu bárbaro corazón, que hasta tenia puertas escu- 
sadas para entrar en sus despachos; no seria estraño 
que durante sus cspediciones le distribuyesen el un ­
güento que ei Sapo tiene ofrecido regalarle á su tiempo 
en esta capital.

Público. Y nosotros lo secundarémos.
Sapo. Ven Sres. este segundo, que parece hace poco 

que se ha quitado e! vigote, y lleva gafas, es el profun­
do Valentín, hombre de nota entre todos los mas en­
carnizados moderados; habia sido oficial de! batallón 
del patibulario cuando la Milicia meerdosa; y como en­
tonces llevaba un vigote muy poblado, alguna vez que 
sus compañeros de iniquidad le decían «que vigote lle­
váis» contestaba «quisiera que pudiesen servir sus pe­
los de sogas para obsequiar á ¡os liberales, n En Sarriá 
le conocen bastan te , y muy particuairmentc el Sr. P e ­
íalo, y yo lo presento á VV. para que le tengan presen­
te en sus oraciones.

He cumplido mi promesa, señores, y así mi ungüen­
to les siga, y hasta otro dia.

3

Un ciuiladíino á quien M uía de ta Roca debe la 
friolerilla de 300 duritos, se ha visto en la precisión 
de citarle por tres veces consecutivas sin que  la fu­
tu ra  víctima de seo Diego haya tenido á bien p re ­
sentarse á ju ic io  dé conciliación. Traslado á los 
del saber, industria y riqueza para  su satisfacción 
y á  fin de que se vanagloríen de que los defienda un 
personage digno por todos conceptos, de p o rta r  lli- 
g a ca m a  de ferro.

La persona quo quiera ap render  la ciencia de los 
e s ta fa s , el a r le  de falsificar y el modo de ser des­
vergonzado, acuda á ia calle de la l ibrctería  y p re ­
guntando p o r c l S r .  Muía d é la  Roca, cualquiera .le  
dará  razón.

H ay  fisonomías inm utables, charoladas é im p e r ­
meables que resisten á todo.
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L a  (ie M uía (íe la  Roca  reoQe eslas c ircunstan ­
cias.

L a  empresa dcl a lum brado  por el gas ha v a r ia ­
do la dirección la cañería  paca la conducción de es­
te  , en fren te  mismo de la Redacción é  imprenta 
del P a p a -c a c a .

Se asegura que lo ha motivado el temor de que la 
Muía de la Roca robase los cañones de hierro colado, 
si pasaban demasiado cerca de donde él acostumbra ir.

De semejante sugeto todo se puede creer. Es capaz 
de robar al mismo Satanás.

Sr. Dantis Sr. Dantis.... Sr. Danliiiis.... No oye.
¿Dónde se habrá metido? Acaso>csté redactando algua 
manifiesto. No lo baga Y . , querido señor, no lo Haga
V . ,' acuérdese de acjucl adagio catalaa : La m  com
mes se rem ena, m esput.

Cierto D. Juan  se creyó aludido por algunas espre­
siones que sc permitió el P apa-eagon, y algún tanto 
incomodado se presentó al Sr. Muía de la Cagalera, 
diciéndole que si no rectincaba aquello de una mane­
ra bien esplícita, !e habia de hacer una friega con mi 
saludable ungüen to ; el tio Muía aseguró al Sr. D. Juan 
que n,ada le doliay le rogó encarecidamente que sus­
pendiese la aplicación del remedio, pues ya que Ic veia 
con tan buenos deseos de curarle, él se ofrecía á darle 
gusto en todo y por todo.

El que quiera ver la reclificecíioa Mula-cagadareaca, 
podrá leerla en la columna 2.^ página 3.« del núm. 46 
del periódico E l Papa-cagon.

Ahora que me dígan que el Papa-cagon  canta la pa­
linodia. A ver quién será el desvergonzado que á tanto 
se atreva.

El órgano délos de la cagalera se desata contra la 
Junta  de Vigilancia. A Moro mverto gran lanzada.

Cuando la citada Jun ta  estaba en su auge , el órgano 
de la ccrotipia, que tenia otro t i tu lo , se aguantó como 
u n  muerto.

Al menos á nosotros, el canguelo no nos embarga la 
lengua : cnando mas fastidiados nos tienen los mode­
rados , mas recio hablamos.

Aixó son carnaduras; (|ui las te mes f lu iia s , qui las 
le raes duras.

Parece que en la Corlo ha sido capturado por dispo­
sición del Sr. Gefe Político, un falsificador de docu­
mentos de ia deuda del Estado.

En esta ciudad tienen cera de monumento los que 
se dedican á tan criminal tráfico. El Sr. M u ía , que (> 
uno de ellos, se pasea por estas calles, insultando eos 
su presencia la moral pública.

A pesar de quo Dios y todo el mundo sabe que elSr, 
Muía es un s o Ic i i k o  p i l l o , estafa y  falsificador, su íd- 

solcncia es tanta que se atreve á llaimar trampososí 
los que hacen púbJica&sus íecbodhs. A ram t d’ asa no 
pujan a¿ cel.

Hubo un tiempo que á la Muía Roja ni á latigazos U 
hubieran hecho pasar por la P la ter ía , temiendo queso 
le quedasen la albarda en reenes d%l pienso qne debía

CRÓNICA ESTRANGERA.

Nuestro corresponsal de Paris. con fecha de primero 
del actualnos d ic e :

Amigos Sapo y M ico: Hemos tenido en esta un  en­
viado cstraordínario implorando limosna para el sosle 
nimieuto del Papagayo. S. M. lacrimosa, ni los demis 
que la rodean, en manera alguna han querido hacer ( 
mas leve sacrificio. Tampoco sc han prestado á hacer 
lo tos emigrados carlistas y Muñozes; todos han con 
testado que, sobre necesitar el dinero para s í ,  nuncs 
loconfiarian, caso de querer hacer algún adelanto, 
una  persona de tan poco carácter y honor como Mult 
de la Roca. Se han admirado muchísimo que los Sres. 
P ra tos , Bergero y comparsa, así como han sabido bns 
car áGilbierto para consultor de losnegociosdel Papa 
gayo, no hayan sabido encontrar un redactor ó direft* 
tor de su calaña: y mas que todo les admira el que ten 
gan vergüenza los gefes moderados de Barcelona de en 
viarics á redam ar d inero , cuando los partidarios 
esa no hacen sacrificio a lguno, sin embargo de qo* 
quieren pasar por los hombres del saber, industrial 
r iqueza, que ellos ahora incomodados dicen que pí' 
drian suplirse es'tás calificaciones con los epítetos 
pillos, infames y ladrones.

TEATRO.

Se dará principio á la función con !a comedia en 
actos titulada:

LOS TRAPOS SUCIOS Á  LA COLADA. 

Dando fin á ella con la chistosa pieza en un ac to ; 

LA R A B IETA  D E L  SU B -IN SFEC TO R  rA T IR ü L A R IO .

E L  E D IT O R  R E S P O N S A B L E  EL SAPO.

6arcflona.
IM PR EN TA  D E L  CONSTITUCIONAL.
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